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En 2002, el Ayuntamiento de Vitoria recuperó
algunos de los humedales que antaño rodea-
ban la ciudad, y que habían sido desecados
para convertirlos en campos de cultivo. En
uno de esos parajes, Salburua, se construyó
un Centro de Interpretación de la Naturaleza.
El proyecto ganador del concurso es un edi-
ficio de madera, con un mirador que se aso-
maba a la laguna. En el desarrollo de esta
estructura colaboró José Luis Fernández
Cabo, profesor titular de la Escuela de
Arquitectura de la Universidad Politécnica de
Madrid.
Al situarse en un parque periférico de la ciu-
dad, el centro fue concebido como elemento
frontera entre naturaleza y ciudad, a medio
camino entre ambos mundos. Y por ello tiene
un “intenso aroma a madera, como elemento
de mediación con la naturaleza”.
JUGAR CON LA GRAVEDAD
El edificio se divide en dos zonas claramente
diferenciadas, el centro de interpretación y el
mirador que vuela sobre el humedal. 
El centro de interpretación contiene los
espacios de exposición y talleres. Está
hecho con piezas de madera laminada, que
se intercalan para construir no sólo los pórti-
cos estructurales, sino también la celosía de
fachada. Es una clara muestra de las inten-
ciones de los arquitectos: “no queríamos un
edificio con apariencia de madera, sino un
edificio que fuera de verdad de madera.
Desde la estructura al edificio acabado, casi
no aparecen nuevas capas y en ningún caso
ocultan la madera”.
La otra parte del edificio, protagonista de este
artículo, es el mirador. En palabras de sus
arquitectos, es un osado elemento con
“ganas de jugar con la gravedad”. Vuela 19,2
metros sobre la laguna. Su dimensión es
similar a la del mayor vuelo de madera del
mundo, el de la cubrición de la Expo
Hannover en Alemania. Así que éste es uno
de los dos o tres mayores voladizos construi-
dos en el mundo con madera.
UN VUELO, UN RETO
Siempre es un reto construir un voladizo, y
más de estas dimensiones. La complejidad
estructural se incrementa con la longitud.
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Resolver un vuelo de 20 metros no es el
doble de complicado que uno de 10 metros,
y es que la solicitación estructural aumenta
en función del cuadrado de la luz. En conse-
cuencia, un vuelo de 20 metros exige una
estructura cuatro veces más resistente que la
necesaria para 10 metros.
Además, hay que evitar el vuelco de la parte
volada. En un edificio, el peso de toda la
estructura suele cumplir este papel. En el
caso de un vuelo aislado, como éste, es
necesario prever una parte adicional para
contrapesarlo. Por eso, la pasarela se
extiende 10 metros en la parte posterior.
Dada su menor longitud, no equilibra com-
pletamente el peso del voladizo, y por ello el
apoyo posterior es un tirante a tracción,
para que el peso de la cimentación haga el
resto.
CELOSÍA DE MADERA
Existen muchos modos de construir un vuelo.
En este caso, en el que además, el vuelo se
recorre por su interior, la estructura elegida es
una celosía, también llamada cercha. Es un
elemento estructural habitualmente emplea-
do para salvar grandes luces, como cubiertas
de polideportivos u otros grandes espacios.
No es tan habitual que sean de madera, casi
siempre son de acero.
Independientemente del material, el principio
estructural es siempre el mismo. Se unen
barras en geometrías trianguladas, y de este
modo se consigue que sus esfuerzos princi-
pales sean tracción y compresión. Esto per-
mite que los elementos que la configuran
sean relativamente esbeltos y delgados. A
diferencia de las vigas, no soportan momen-
tos flectores. Sí existen, virtualmente, entre
las barras horizontales superiores e inferiores
(los cordones). Así, funciona a modo de una
gran viga hueca con toda su altura. Cuanto
mayor es el canto, más livianos y delgados
los elementos que la conforman, y más trans-
parente la estructura.
Acorde al resto del proyecto de los arquitec-
tos, tenía que ser de madera. La mayor com-
plejidad de las uniones suele hacer que a
priori se considere un material poco adecua-
do para este tipo de estructuras. Para conse-
guir la transparencia buscada, las diagonales
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son de acero. Su delgadez las hace pasar
más desapercibidas, y así la protagonista es
la madera. 
La unión entre los dos materiales es la habi-
tual con placas de acero. Para facilitar la
construcción, se concentró todo en una
única placa de acero, por lo que las piezas de
madera son más altas que anchas. Todos los
elementos de madera están fabricados a par-
tir de elementos de 69 mm de espesor. Tres
de ellos se unen en las barras verticales
(montantes) con paneles intermedios de con-
trachapado de 15 mm de espesor, y cinco
son los necesarios para los elementos hori-
zontales. El espesor del contrachapado es
equivalente al de las placas de acero de la
unión, de modo que éstas se colocan en el
hueco dejado por aquéllas.
UNA MADERA OPTIMIZADA
Una estructura tan exigente requiere un
material muy eficiente. Por ello, la madera
escogida es la madera microlaminada, LVL
(Laminated Veneer Lumber). Es un producto
constituido por capas de madera encoladas
entre sí. La diferencia con la laminada es el
espesor de sus láminas: en lugar de tablas de
dos a tres centímetros, se pegan láminas de
dos a tres milímetros de espesor. Y a diferen-
cia de los paneles contrachapados, la mayo-
ría de las láminas se colocan en la misma
dirección. 
Todo el proceso persigue una mejora funda-
mental. Al hacer las chapas, se eliminan
muchos de los defectos que reducen la resis-
tencia de la madera, principalmente los
nudos. Así, el material resultante es práctica-
mente madera sin defectos. En consecuen-
cia, su resistencia es alrededor del doble res-
pecto a una madera laminada habitual.
Aunque en su mayoría está protegida de la
intemperie y no se moja, la estructura del
voladizo está al exterior. Por ello, se escogió
un tipo de madera microlaminada en la que
algunas de las láminas se encolan perpendi-
cularmente. Como suponen una merma en
sus propiedades resistentes, sólo se hace en
una de cada cinco. El motivo para añadir
estas capas no es estructural, sino conferirle
mayor estabilidad dimensional. Hay que
recordar que la madera varía su tamaño con
la humedad. Como resultado, se acaban pro-
duciendo fendas. Raramente son un proble-
ma estructural, pero sí son un problema esté-
tico y de durabilidad en maderas al exterior.
Estas variaciones de dimensión pueden pro-
vocar además problemas en las uniones por
tensiones acumuladas. En estos casos,
existía ya la experiencia de que las láminas
perpendiculares actuaban también como
refuerzo y mejoraban el comportamiento
estructural.
PRECISA Y SEGURA
A la hora de diseñar cualquier estructura,
además de la resistencia, es necesario con-
trolar también su deformación. Aunque toda
estructura se deforma, siempre debe hacerlo
dentro de unos valores aceptables, marca-
dos por la normativa estructural. Otro aspec-
to importante es su vibración. En un edificio
de este tipo, es crucial que no coincida con la
frecuencia del paso. Si lo hiciera, provocaría
una sensación incómoda en los visitantes,
que percibirían cómo se mueve acompasa-
damente con ellos. La frecuencia de defor-
mación principal es 4,5 Hz, alejada de la del
paso de los visitantes, que suele rondar entre
0,5 y 1 Hz.
En un elemento con tantas uniones, es nece-
saria gran precisión en su ensamble. Hay que
evitar deformaciones adicionales por los ajus-
tes de construcción. Para evitarlo, la estruc-
tura fue dibujada con un programa CAD/CAM
como CadWork, que permitió que fuera talla-
da a medida para conseguir un ensamblaje
perfecto.
Para mejorar la precisión de su fabricación,
se construyó en los talleres del constructor.
Se dividió en tres piezas de alrededor de 10
metros de longitud, que fueron llevadas des-
pués a la obra. Así, además de reducir el tra-
bajo in situ, la mayoría de las uniones se eje-
cutaban y controlaban en el taller, aseguran-
do un mejor resultado. 
Un resultado que, en su momento, fue obje-
to de atención en congresos y publicaciones
internacionales. Años después de su finaliza-
ción en 2009, sigue siendo una de las obras
más reseñables construidas recientemente
en España con madera.
José Manuel Cabrero. Director de Cátedra Madera.
Universidad de Navarra
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IMAGEN DEL INTERIOR DEL VUELO, CON UNA DE LAS
ESCALERAS DE ACCESO AL MISMO
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